La Lidia   : revista taurina: La Lidia   : revista taurina : ilustrada con cromos - Año XVII Número 22  - 1898 agosto 15 (15/08/1898) by Anonymous
S^nTinisíración: Challe'^el Arenal, 2 7 . - - f í 2 « 3 m . 
NÚMEROS ATRASADOS PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN PRECIOS PARA LA VENTA 
Madrid i trimestre. Ptas. 2,50 
Provincias: > * 3 
Extranjero: año » 15 
Ordinario.. Ptas. 0,25 
E x t r a o r d i n a r i o . . . . . . . . » 0,50 
23 numeres ordinarios Ptas. 2,50 
25 > extraordinarios. » 5 
ANO XVII 
0mno 22 
Quedan reservados todos los derechos de reproducción. 
Numero ordinario. ¡ M A D E I D : Lunes 15 de Agosto de 1898. ¡ Preeio: 15 eéntimos. 
R B I N Q I J D K N C I A S 
a ENTIBA parece que lo malo se pueda man-
tener por tanto tiempo dominando al mun-
do. L a violencia no es el estado normal de 
la sociedad, y todo lo que es malo es violento. Y 
sin embargo, cual más, cual menos, vivimos en un 
estado violento continuado. 
Por lo que hace á nosotros, de luengos años data 
el acostumbrado achaque: somos como el enfermo 
crónico, que para un día que tenga bueno y de ex-
pansivo humor, la inmensa mayoría de ellos los 
pasa en continuo malestar, atormentado su espí-
ritu y agriado su carácter por los padecimientos 
físicos que le minan y le aniquilan pausadamente. 
Y nuestra dolencia es crónica indudablemente. 
Arrastramos nuestra penosa existencia bajo el in -
flujo de lo malo y sin esperanzas de curación, y en 
proporción tan progresiva, de momento á momen-
to, que bien podemos repetir con el poeta y la-
mentándonos tan amargamente como el propio 
Jeremías: 
— Lisardo, en el mundo hay más. 
Esto, traducido al lenguaje de la reflexión, nos 
enseña que, á pesar de todo, debemos conformar-
nos con nuestra suerte; porque la señora Provi-
dencia pudiera todavía apretarnos un poco más y 
cortarnos el resuello; de modo y manera que aún 
debemos echarnos la cuenta de aquel condenado y 
darle las gracias encima: 
— Nos destierra;pudo ahorcarnos; 
conque mejor que mejor..t 
Y acudiendo por otra parte al refranero, que es 
un gran maestro de verdades, no olvidemos aque-
llo de peor es meneallo, otro vendrá que bueno me 
h a r á , quien l ien tiene y mal escoge, de lo que le 
venga no se enoje, y demás sentencias y axiomas 
populares, nacidos y brotados espontáneamente de 
las enseñanzas de la práctica y alusivos al caso... 
* 
* * 
E n esto de los toros vamos igualmente de mal 
en peor, ó si ustedes quieren, de peor en pésimo. 
Y sobre todo en la tauromaquia rudimentaria, ele-
mental ó como quiera clasiíicarse. Siempre ha re-
vestido los caracteres de desastre; pero en este ve-
ranito que se recomienda como una incubadora 
natural y monumental, aparece como una verda 
dera cafacumha, según dice un respetable persona-
je, trocando por esa frase la no menos sonora de 
hecatombe. 
De antiguo vienen sucediéndose en este asunto 
una serie de redentores que, contra lo que le suce-
dió al de la humanidad, que lo sacrificaron, han 
encontrado el secreto de volver la tortilla y ser 
ellos, á más de redentores, sacrificadores, no de la 
humanidad precisamente, porque es muy extensa 
y no alcanza su nefasto influjo para tanto, sino de 
la parte de humanidad madrileña que tiene el fla-
co de que le gusten los cuefrnos, en este caso más 
ó menos prolongados ó más ó menos perfectos. 
Y vean ustedes, no obstante, de qué manera se 
produce.un fenómeno inexplicable, por medios de 
todo punto contraproducentes; esto es, que cuanto 
peor y más anómalo es lo que un público presen-
cia, más se aficiona á ello y con más paciencia'(di-
gamos sin escrúpulo mansedumbre) lo soporta. 
* * 
Sí, señores; y conste que no hago uso de esta 
fórmula de orador con pretensiones; sí, señores: 
varias causas coadyuvan á que la tauromaquia ve-
raniega nos traiga y se traiga tan maltrecha y 
asendereadamente en estas jornadas de calor, su-
dor y horror: los toros, los toreros, los empresa-
rios, los contratistas de los servicios y nuestros 
propios vicios, aparte de otras de menor cuantía, 
que por el bulto y tamaño de las primeras quedan 
obscurecidas. 
Por seguro tengo que muchos de los que me 
lean me llamarán el tío lata ó el tio machaca, por-
que sobre este asunto vengo ya insistiendo ó fas-
tidiando, si hay quien así lo estime, en repetidas 
ocasiones, y comprenderán que es sermón perdido 
ó machacar en hierro f r í o , cosa de la que yo con 
ellos estoy convencidísimo; pero no quiero que el 
día de mañana ó pasado, en mi calidad de apóstol 
del credo taurino, pueda echárseme en cara que 
he dejado de predicar contra los actos ó procedi-
mientos que tanto atacan y falsean su pura doc-
trina. 
Resulta, pues, que amalgamando todas aquellas 
causas y discurriendo en conjunto sobre sus efec-
tos, nos encontramos ayer, hoy y mañana. Dios 
mediante, que sí mediará, con que por aquellas 
obscuras y lóbregas bocas de los chiqueros van sa-
liendo una reata de agradables bueyes, que no hay 
más que pedir. E l buey, no el toro, es como dicen 
nuestros simpáticos vecinos los franceses, un ani -
mal doméstico, y como todos los de su índole, sólo 
procura zafarse á aquello que le inquieta y le mo-
lesta; por lo tanto, huye, huye, y sólo cuando se 
le apura mucho y se le hostiga, hace frente en de-
fensa propia. De cuando en cuando, y sólo por 
equivocación ( ¡que no se olvide!) de ganadero y 
empresario, aparece un toro con alguna bravura, 
y entonces cambia la decoración; los caballos, ape-
lillados y remendados, no andan; los picadores se 
desmontan ó se dejan caer en el callejón; los peo-
nes corren que se las pelan en cuanto el bicho los 
mira, y aquello es una danza macabra con acom-
pañamiento de huesos y nervios que no tiene 
nombre. 
Segunda parte: el animal doméstico continúa en 
las mismas; el banderillero emprende una carrera 
de andarín detrás del manso, y cambia la direc-
ción cuando él cambia, para demostrar su deseo 
de cumplir con su cometido con todas las reglas 
del arte; cuando ya ha convencido al público de 
que es poco menos que impareable, entonces ape-
la á la media vuelta, á la sorpresa, á todos los me-
dios imaginables, hasta que consigue que los pali-
troques rocen el pellejo del cornúpeto y que por 
pura casualidad prendan en él, lo que constituye 
un verdadero milagro; pues unas veces no clavan 
por culpa de los hierros, ajustados á la conciencia 
del contratista de este servicio, y otras porque el 
banderillero los tira sobre la res con la gracia del 
mundo. Si el animal no es doméstico, entonces 
hay necesidad de tirar más líneas rectas y curvas, 
ángulos y circunferencias, y de resolver más pro-
blemas que un matemático, y todo para que el 
toro quede del mismo aspecto que uno de porcela-
na de los que se emplean para palillero de mon-
dadientes. 
Y tercera parte. No hay más que dos términos. 
Los bueyes mueren mechados ó á toque de degüe-
llo; porque como el espada, por regla general, el 
único mérito que tiene es la ignorancia, carece de 
los recursos necesarios para la lidia de cada clase 
de ganado. Y los toros de la misma manera, pero 
mandando antes á la enfermería á un par de atre-
vidos, pues no otra cosa son los que, fiados sola-
mente en el atrevimiento, se ponen delante de una 
res brava á que los coja, porque los coge. ¡ Y gra-
cias á los soberbios quites de la Providencia!... 
Este es el toreo práctico elemental que venimos 
viendo hace muchos años. Y es claro; no puede 
. . . . . . 
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<**B*tó,^ E5S1;ab. Tipolitográfico. 
Saliendo tras un banderillero. 
J. Palacios, Arenal, 27. 
L A L I D I A 
por menos de transcender al toreo normal, en el 
que se reproducen muchas de las corruptelas y 
aberraciones que parten desde los principios. Sal-
vo sean, sin embargo, media docena de excep-
ciones. 
Este es el pan nuestro de cada día, que conti-
nuaremos comiendo. Nos le ofrecen y uo le recha-
zamos, ¿cómo han de darnos otro? Anuncian 
espectáculos vergonzosos y repugnantes, y asis-
timos, ¿cómo han de variar de camino? 
Nos nutrimos con el mal y con el delito; forzo-
samente tenemos que desear y patrocinar las rein-
cidencias. 
MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
N U E S T R O D I B U J O 
A R R A N C A N D O T R A S U N B A N D E R I L L E R O 
En cuantas ocasiones ha sido preciso, hemos repeti-
do que el torero debe reuuir , para tener el nombre de 
ta l con justiticado mot ivo , las condiciones indispensa-
bles de valor, ligereza y per íecco conocimieuto, no 
sólo de la proi'ediou, siuo do las cualidades de ^os toros 
y transformaciones que sufren durante la l idia , para 
ejecutar con seg-uriaad y lucimiento cuantas suertes 
intente l levar á la p r á c t i c a . 
E l banderillero, pues, que las r e ú n a , l l eva rá inmen-
sa ventaja sobre sus compañeros^ porque siendo dife-
rentes los estados y condiciones en que se encuentran 
los toros, y diferentes los medios de uanderillear, ajus-
t á n d o s e á aqué l l a s , p r a c t i c a r á és tas m á s á la periec-
Ción. 
¡Sabrá que puede banderillearse: al cuarteo, á los 
toros bravos y bogantes, á los revoltosos, á los que se 
c i ñ e n , á los abantos y á los burriciegos; que la suerte 
á la media vuel ta e s t á iudicada para los de sentido, 
los que tienen la cabeza por el suelo, los que corlan el 
terreno, los que desarman y los que tienen queren-
cias; el sesgo, para los aplomados, aquerenciados á 
las tablas; el revuelo ó á toro corrido, para los que se 
ciernen, cortau mucbo el terreno ó buscan el bulto, y 
as í sucesivamente. 
Conociendo todo és to , se colocará para entrar en la 
suerte en el terreno conveniente, y uesie el momento 
en que parta para ejecutar la suerte, no r e t r o c e d e r á y 
s e g u i r á el movimiento de avauce hasia consumarla. 
v¿ue da mala idea del banderillero las salidas falsas, 
como es t a m b i é n de mal efecto que después ü e naoer 
hecho el cite y llamada la a t enc ión del turo, si és ie es 
celoso por hacerse con los bultos, y arranca con r ap i -
dez bacia el torero, tenga que desistir de su propós i to 
y salir en d i recc ión opuesta, perseguido á veces por 
su adversario, expuesoo á un percauce siuo estuviese 
convenientemente colocado el espada, ó uno de los 
peones, para cortar el viaje de la res, tal y como se 
representa cou mucha exact i tud en el dibujo de este 
n ú m e r o de L A LIDIA. 
Q U I S I C O S A S 
i 
Dice Irene que Bravo, su marido, 
es bravo... solameute de apellido; 
por lo cual le ha buscado ya un suplente 
que es Manso... de apelliüo solameute. 
¿Que es esto al parecer contradictorio? 
.fues ten, lector, presente que es notorio, 
que hay muchas que a la Irene se parecen: 
bravos amansan, -mansos eynbravecen... 
porque en amor, lo mismo que en toreo, 
realiza esos prodigios el trasteo. 
I I 
— Salí de la suerte 
cou una cornada, 
y un mes he tenido 
que estar én la cama. 
— ¿Y fué en una suerte^ 
¡Pues no digo nada 
si el lance te ocurre 
en una desgracia! 
I I I 
Viendo ayer en la plaza que Baldomera 
al lado de su esposo tomaba varas 
con el mayor descaro, de aquel hortera 
que estaba haciendo el oso tan á las claras, 
pensé, pues ciertas cosas yo ver no puedo 
sin al punto salirme de mis casillas, 
coger al tal marido, tirarlo al ruedo, 
y pedir que tocaran á banderillas. 
JOSÉ MANUEL DE VILLENA. 
C A R T E R A T A U R I N A 
i De las corridas celebradas en Cartagena, Vitoria, Bayona, 
Zaragoza, Madrid, El Escorial, Tolouse y Alicante última-
mente, tenemos los siguientes datos: 
Cartagena (6 y 7).—Se lidiaron en la primera corrida 
reses de la ganadería de Muruve, que estaban bien presen-
tadas é hicieron una excelente pelea en todos los tercios, de-
mostrando mucha bravura y nobleza, sobresaliendo entre los 
seis los lidiados en los lugares quinto, cuarto y primero, por 
el orden en que quedan enumerados. Entre los seis aguanta-
ron 50 varas, ocasionaron 27 caídas y dejaron para el arras-
tre 12 caballos. 
En la segunda tarde los toros de Cámara no pasaron de la 
categoría de aceptables, siendo tardos y de poco empuje en 
el primer tercio. En los restantes se quedaron algunos, pero 
uo presentaron dificultades. El mejor de todos fué el quinto. 
Entre los seis mataron 10 caballos en 36 varas, y ocasiona-
ron 12 caídas. 
Guerrita. — En la primera corrida estuvo á la altura de 
su nombre: toreó de muleta con maestría y arte, y entró á 
matar desde buen terreno, agarrando muy buenas estocadas. 
Su faena en el quinto, al que echó á rodar de una monumen-
tal, causó un verdadero entusiasmo en el público. Hizo muy 
buenos quites y puso al quinto cornúpeto un par de los suyos 
después de unos cuantos juguetees. ¡Su trabajo con los toros 
de Cámara no desmereció del de la primera corrida, y sin-
gularmente con el quinto toro, al que había banderilleado 
superiormente. 
Lagartijilio. — En la primera tarde quedó de un modo 
aceptable en la muerte de los toros segundo y cuarto, y 
bien en la del sexto; en la corrida siguiente no desmereció 
de su compañero, y este es su mejor elogio; concluyó con el 
segundo de una gran estocada á volapié, después de una l u -
cida faena de muleta. (Ovación.) Con el cuarto de un pin-
chazo alto y una muy buena estocada, y con el sexto de otra 
de las que se aplauden siempre. Puso un buen par de bande-
rillas cada tarae, é hizo muchos y excelentes quites. 
Entre la gente merecen mención: picando Zurito, Molina 
y Trescalés; banderilleando, Patatero, Juan Molina, Berrin-
ches, Taravilla y Antonio Guerra, y en la brega Juan y Be-
rrinches. 
En la primera tarde resultaron lesionados los picadores 
Calesero con una contusión en un hombro, y Zurito con una 
herida contusa en la ceja derecha, y otra en el ángulo inter-
no del ojo derecho cou pérdida de los tejidos. 
Las entradas buenas ambas tardes. 
Vitoria (5). — Los toros de la ganadería de Benjumea, 
de hermosa lámina y trapío, mostraron bravura, voluntad y 
poder en varas, y se dejaron torear siu presentar dificulta-
des en banderillas y muerte. Eesultaron superiores en toda 
la extensión de la palabra tercero y quinto. 
Minuto. — Estoqueó cinco toros, quedando bien en la 
muerte del tercero, aceptable en la del cuarto y bastante 
mediano en los restantes. Estuvo activo en la brega é hizo 
lucidos quites. 
Reverte. — Había matado con lucimiento el segundo de 
la corrida, y al ir á quitar la divisa del tercero, fue alcanza-
do y derribado, y umi vez en el suelo, recogido y volteado, 
resultando cou un puntazo en el tercio infenor y cara exter-
na de la pierna dereclia, y un varetazo en un brazo, lesiones 
que le impidieron seguir toreando, y por tanto, de cumpár 
algunos utj sus compromisos. 
De la genie montada, los mejores Agujetas y Fortuna, y 
de ios Danieiuleros Blanquiio, f uiguua y Autolin. 
Día (6). — Los cornúpetos de Saltillo, lidiados en la segun-
da corrida, en nada, desmerecieron por su bravura y condi-
ciones de lidia de los de Benjumea. Hicieron una excelente 
pelea en todos los tercios. 
Minuto. — Toreaba sustituyendo á Reverte; se hizo 
aplaudir en quites y toreando de capa, pero no le fué propi-
cia ia íortuna, en la suerte suprema. 
Bombita. — Fué el reverso de la medalla; tuvo lo qu3 se 
llama una buena tarde en todo, despachando los tres que le 
correspondieron de otras tantas estocadas, que le valieron 
muchos aplausos, después dé lucidas faenas. 
La gente trabajadora. 
Día (7).—Se lidiaron toros de D. Jorge Díaz, que resulta-
ron inferiores, cumpliendo algunos gracias á que los picado-
res les taparon la salida, los acosaron y les cenaron los ca-
ballos encima. El quinto, un buey completo, volvió al corral 
á petición del público, debiendo ser quemado. El que salió 
en su lugar resulto otro buey. 
Minuto. — Dió un cambio de i-odillas y estuvo trabajador 
toda la tarde; en la muerte de sus toros alcanzó en uno la 
nota de aceptable, y quedó medianamente en los otros dos. 
Bombita. — Se hizo aplaudir en la brega, quites y muer-
te de un toro: en la de los otros dos no tuvo la misma suerte. 
Las cuadrillas trabajadoras, pero sin lucimiento por las 
condiciones del ganado. 
La presidencia desacertada y el público aburrido. 
Bayona (7). — Con un lleno se efectuó la corrida anun-
ciada, en la que tomaron parte las cuadrillas de Mazzanti-
ni y Keverte, ésta capitaneada por Pepe-Hillo. 
¡áe lidiaron en la fiesta seis toros de la Marquesa viuda del 
Saltillo que resultaron buenos, distinguiéndose por su bra-
vura y nobleza los jugados en tercero y cuarto lugar. 
Mazzantíni. — Sólo quedó bien en la muerte de un toro y 
poniendo banderillas. Estuvo apático y frío en la brega y 
quites, y malo de verdad en la muerte de dos toros, oyendo 
bastantes muestras de desagrado. 
Pepe-Hillo. — Fué el héroe de la tarde en la brega y 
quites. Toreó de muleta con valentía, pero no tuvo fortuna 
estoqueando. Puso dos pares al quinto, uno regular y otro 
bueno. 
De la gente montada, Agujetas y Chato los mejores, y de 
los peones Tomás y Pulguita. 
Zaragoza (7). — La corrida, por lo que respecta alga-
nado, resultó un fiasco, puesto que de los cuatro cornúpe-
tos de Kipamilán que se jugaron, todos resultaron más ó 
menos bueyes. 
Vi l l i t a . — Estuvo aceptable en la muerte del primero, re-
gular en el segundo y poco afortunado en el tercero. Estuvo 
activo en la brega é incansable en quites. 
Bernalillo. — Mató el cuarto, toreando de muleta con 
arte y estando desconfiado al herir. 
La cuadrilla con deseos de agradar. El público salió abu-
rrido. 
Escorial (10). — Se lidiaron cuatro toros de los señores 
Mateos, procedentes de Terrones, que aún les faltaba algún 
tiempo para tener la edad reglamentaria. Acusaron bravura 
y voluntad para con la gente montada, pero escaso poder. 
El que hizo mejor pelea fué el cuarto, y el que dió que hacer 
á la gente, el tercero. 
Lagartijilio. — Quedó bien en la muerte de los dos p r i -
meros, y mucho mejor en la del tercero, al que castigó y 
ahormó con la muleta, tumbándole de una un poco delantera, 
entrando con guapeza suma. En quites y brega estuvo muy 
trabajador, y puso al cuarto dos pares buenos. BerrincUes 
mató el último de un modo aceptable. 
La mejor vara correspondió á Telillas, y el mejor par á 
Maguei. 
Bregaron bien Berrinches y el ManchegO. 
Tolouse (10). •- Los toros de Pablo .Romero cumplieron 
y se dejaron torear sin dificultades. Mazzantíni y Guerrita, 
a creer los telegramas, despacharon los seis de otras tantas 
estocadas, estando afortunados en, general. 
Alicante (11). — La corrida ha satisfecho por todos con-
ceptos á la afición alicantina. / 
Los toros de Cámara jugados en ella, eran de buena 
lámina, estaban bien presentados y demostraron en la peiea 
con jinetes y peones, bravura, poder y nobleza. Merecen 
especial mención los lidiados en primero y quinto lugar, que 
pueden calificarse de superiores. Entre los seis aguanta-
ron 50 varas por más de 24 caídas, y unas 12 ó 14 bajas en 
la caballeriza. 
Guerrita. — Ha querido dejar en Alicante gratísimos 
recuerdos, y lo ha conseguido plenamente, tanto en la suerte 
suprema como banderilleando ai sexto, en la brega y quites. 
El público na correspondido á su trabajo con graudes ova-
cioues. 
Bombita. —Ha hecho pendant con su compañero, que-
dando bien en ia muerte de los toros segundo y cuarto, y de 
un modo inmejorable en la del sexto. En la brega ha com-
partido los apiausos con Guerrita. 
Pusieron buenas varas Molina y Cigarrón, y se hicieron 
aplaudir en el segundo tercio Pulga de Tnaha, Moyano. 
Pataterillo y Juan Molina. 
El picador Manuel Vino (el Inglés), á consecuencia de una 
caída que le ocasionó el primer toro, resultó con una herida 
en un labio y con ia fractura de la séptima costilla. 
El programa de las corridas que se efectuarán en Murcia 
los días 4, o y S de Septiembre próximo es el que sigue: 
Día 4, toros de Ibarra. — Espadas: Keverte, Fuentes y 
Bombita. 
Día 5, reses de Benjumea. — Los mismos matadores. 
Día b, ganado de D. Félix Gómez. — Cuadrillas de Minu-
to, Fuentes y Bombita. 
Pai a el 28 del corriente tiene en proyecto la empresa de 
la plaza de Mid. id uua corrida en la que lidiarán toros del 
Saltillo los'hermauos Bombita, actuando como únicos bande-
rilleros Moyano y Pulga de Triana, para los seis cornúpetos. 
Tres serán las corridas que, según un colega, se efectua-
rán en Zaragoza en él mes de Octubre, cou motivo de las 
fiestas del Pnar. 
Ea la primera, estoquearán Guerra y Villita reses de Es-
poz y Mina; en ia segunda, Mazzantíni y Guerra toros de 
ibarra, y en la tercera, Mazzantíni y Villa cornúpetos de 
Miura. 
- . 
Por primera vez se lidiaron en la plaza de Madrid el do-
miogo < del corriente toros de la ganadería andaluza de don 
Antonio Halcón, de los que fueron buenos tercero y sexto, 
cumplieron acusando falta rle poder primero, segundo y 
quinto, y fué cobarde con ios: jinetes el quinto, por cuya cau-
sa se le fogueó. 
Carrillo toreó á sus toros con desconfianza, y al herir 
arrancó lejos, marcando con exceso el cuarteo. Por el acci-
denta de Valentín tuvo que matar, á más de los suyos, 
el tercero y sexto. Alvaradito tuvo una buena tarde en 
todo, y Valentín, que oficiaba de tercer espada, al en-
trar á matar en el tercero, y dejar una estocada corta por 
no marcar la salida y ganar pronto la cara, fué empitonado 
con el cuerno derecho por la ingle y suspendido á gran altu-
ra. En brazos de las asistencias pasó á la enfermería, donde 
reconocido resultó tener una herida de cinco centímetros de 
extensión y algunosmás de profundidad en el pliegue ingui-
nal derecho, cuya dirección sigue dislacerando los músculos 
de la pared abdominal. Afortunadamente no ha sido de gra-
vedad, y se halla en vías de rápida curación. 
En la misma corrida fueron alcanzados Mancheguito, al 
cambiar un par en el primer cornúpeto, y el Sordo al salir 
de clavar un par al segundo. Este cayo y fué pisoteado y 
corneado una vez en el suelo. Por fortuna ni uno ni otro re-
sultaron lesionados. 
Se distinguieron en la corrida: picando Varillas, banderi-
lleando Chiquilín y Mancheguito, y bregando Cerrajillas. 
El viernes próximo se celebrará en Toledo una corrida, en 
la que Mazzantíni y Bombita darán cuenta de seis cornúpe-
tos de la ganadería del señor Duque de Veragua. 
Con tal motivo habrá trenes á precios económicos de ida 
y vuelta. 
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